
BUSCANDO
SIGNOS Y  RAICES 
DEL ATENTADO 
AL PAPA
M uchos pensarán que ya se ha d icho  todo frente al reciente 
atentado contra el Papa Juan Pablo II. Sin embargo, quizás 
recién em piece  el t iem po p rop ic io  para una reflexión más 
profunda.

El acontecer notic ioso superpone y desp laza  hechos con 
im p lacab le  ve loc idad. Sin embargo, sus muy d iversas 
repercusiones y consecuenc ias  en el curso de la historia 
dependen a la postre de su im portanc ia  real.



Al escr ib irse  estas líneas, la salud del 
P a p a  c o n v a le c e  p ro g r e s iv a m e n te ,  
dentro aun de un cuad ro  de licado . 
Pero detrás de esa exp l ica b le  aten­
c ió n  p r io r i ta r ia  del ca b le ,  subsiste la 
ex igenc ia  de penetrar en el aná lis is  
del hecho estremecedor.

El Jefe Supremo de la Ig lesia Cató lica  
en el mundo ha sido ba leado por un 
terrorista en la Plaza de San Pedro. Ya 
está c laro que el autor del atentado no 
es un " lo c o ” ni un s im p le  “ d e se qu i l i­
b ra d o ” . D isparó  sobre Su Santidad 
porque quería asesinarlo, m ovido por 
un fanatismo extremado hasta el ma­
yor od io  contra la cr is t iandad y su f i ­
gura más representativa.

Desde el ám bito  ca tó lico  han surg ido 
in te re sa n te s  c o n s id e ra c io n e s  que  
buscan interpretar el hecho a la luz de 
“ los s ignos de los tiem pos".

La perspectiva  ca tó lica  de la historia 
incluye la acción de un Dios provi­
dente que, sin m enoscabo de la l ibe r­
tad humana, guía la historia hacia un 
acon tec im iento  inexorable: el fin del 
mundo -o  más exactamente el fin del 
t ie m p o - ,  que traerá cons igo  la se­
gunda ven ida de Cristo, ya en g loria  y 
majestad, cuando venga a implantar 
la p len itud de su Reino y a ju z g a r a lo s  
hombres para eterna salvación o con ­
denación de cada  uno de ellos, según 
sus méritos y sus obras.

La concepc ió n  apoca líp t ica  de la h is­
toria está en el centro m ismo de la fe 
c r is t iana  y e x p l ic a  el sentido  más 
fundam enta l de la Ig les ia  Católica. 
Por enc im a de las d e b il id a d e s  de sus 
hombres, in c lu idos  m uchos de sus 
pastores, la Ig lesia es y será siempre 
para sus f ie les la continuadora  del 
Reino de Dios que Cristo inauguró con 
su primera venida, hace casi dos mil 
años, y habrá de cu lm in a r  cuando  
vuelva para vencer defin it ivam ente el 
poder del demonio, que aún subsiste, 
no obstante estar ya sentenciado de

derro ta  desd e  la R esurrecc ión  del 
Mesías.
La Jerarquía Ecles iástica  s iempre ha 
prevenido a los ca tó licos  contra cua l­
qu ie r tentación de desprender con­
c lus iones apresuradas o ca tegóricas 
a ce rca  del co n te n id o  a p o c a líp t ic o  
exacto de un hecho o momento histó­
rico determinado. Cristo advierte que- 
“ sólo el Padre del c ie lo  conoce el día y 
la hora" de aquel final.
Desde el pr isma católico, lo im por­
tante no es “ ad iv inar" sobre cuán pró­
ximo estamos del fin de los tiempos, o 
bien de la “ gran tr ibu lac ión " que la 
precederá, "cua l no la hubo desde el 
p r inc ip io  del mundo hasta ahora, ni la 
habrá", al punto de que “ sí no se acor­
tasen aquellos días nad ie se salvaría", 
según las palabras textuales con que 
Cristo descr ibe  los s ignos previos a su 
segunda venida. Menos aún podría 
conduc ir  lo anterior a vis iones derro- 
ristas o carentes de esperanza, por­
que la fe cris t iana anuncia  esos horri­
bles sufrim ientos espiritua les y mate­
r ia les  com o p re lu d io  de la s u b s i­
guiente im plantac ión de la plenitud 
del Reino de Dios. A lo que el ca to l i­
c ism o llama es a analizar la historia 
- y  muy espec ia lm ente  la de su Ig le ­
s ia -  desde  la óp t ica  de una hum ani­
dad  que avanza hacia ese desenlace 
final y glorioso, a través de sufrim ien­
tos, s i lenc ios  y tra ic iones, que aun 
cuando no fuesen los s ignos finales 
últimos, constituyen pre f igu ras c re ­
cientes de ellos.
La presencia  y las raíces más hondas 
del dem onio  y del mal no pueden es­
capar de un enfoque del tema en la 
perspectiva  católica.
Si bien nuestra revista no tiene com ­
promiso confesional con ningún credo 
relig ioso, nos ha parec ido  interesante 
pub lica r  en esta ed ic ión  el conten ido 
del Mensaje de Fátima, entregado en 
sucesivas aparic iones de la Virgen 
María a tres pastorcitos de Portugal,



entre mayo y octubre de 1917, hechos 
que la Ig les ia C ató l ica  reconoce o f i­
c ia lm ente y donde se p ide  una co n ­
versión de la humanidad, adv irt iendo 
del cast igo  que la espera en caso con­
trario.
A todo evento, los sorprendentes acon- 
te c im ie n to s  que  in v itan  a m e d ita r  
desde  el ángu lo  ca tó lico  sobre “ los 
s ignos de los t iem pos" se han visto 
increm entados en torno a la cum bre 
m isma de la Iglesia. El brevísimo pon­
t i f icado  de Juan Pablo I, durante ape ­
nas 33 días; su sucesión por el primer 
Papa no .taliano en más de cuatro s i­
glos; la c ircunstanc ia  de que él pro­
venga de un país so juzgado por el 
com un ism o ; la rebe lión  que en se ­
gu ida  ha surg ido  en esa Nación po­
laca, y que a d ife renc ia  de otras, am e­
naza desnudar la fa lsedad de la raíz 
doctr ina ria  del marxismo; la ca ída  del 
Papa ba leado en la Plaza de San Pe­
dro, el 13 de mayo pasado, p rec isa ­
mente en el aniversario de Fátima, y, 
en fin, la muerte -p o c o s  días d e s ­
p u é s -  del Cardenal Primado de Polo­
nia, Monseñor Wyzsinsky, qu izás el 
O b ispo  afectivamente más ligado a 
S.S. Juan Pablo II y, cons iderado con 
razón "pad re  de los po lacos" por su 
conducc ión  esp ir itua l en la resisten­
c ia  frente al com unism o ateo; todo 
e llo configura  una impresionante c a ­
dena de hechos que, para los ca tó l i­
cos, c iertamente no pueden pasar d e ­
sape rc ib idos  en la rutina.
Pero más allá incluso de la pe rspec­
tiva católica, proceden tam bién a lgu ­
nas cons iderac iones de orden moral y 
político.
El hecho es d e m a s ia d o  d ra m á tico  
para p re tende rcua lq u ie ra n á l is is  po lí­
t icam en te  m ezqu ino . Sin em bargo, 
tam poco pueden s ilenc iarse las-refle­
x iones que él impone.
¿Cuántas veces se favoreció incons­
c ientemente el terrorismo, cuando se 
em pleó se lec tiv idad  en su condena,

según cuál fuere la ideo log íade l terro­
rista o de su víctima?
Que Anastasio Somoza era un hombre 
de trayectoria  poco apreciable, pa­
rece un asunto de op in ión genera li­
zada Pero ¿cuántos condenaron su 
asesinato púb licamente , y cuántos en 
cambio, ca lla ron? Valga este caso a 
modo de un solo y s im p le  e jem p lo  re­
c ien te  y g eo g rá f icam en te  cercano. 
Pero los e jem p los  podrían m u lt ip l i­
carse en las más variadas d irecc iones 
ideológicas.
¿Cuánta responsab il idad  ob je t iva  t ie ­
nen en el auge te rro r is ta  qu iene s  
d e s d e  c í rc u lo s  c r is t ia n o s ,  y hasta 
ecles iásticos, a f ines de la década  del 
60 llamaron "v io lenc ia  instituc iona li­
zada" a las im perfecc iones e in justi­
c ias  de las soc iedades libres, favore­
c iendo  así que otros legit imaran en­
segu ida  la verdadera v io lenc ia  - la  del 
asesinato o el secues tro -  bajo el aura 
de ser una ‘‘respuesta  revo luc iona­
ria"?
Esa "v io lenc ia  revo luc ionaria" jus t i f i­
cada  por el falso ca l if ica t ivo  de "v io ­
lencia instituc iona lizada", ap l icado  a 
una rea lidad que, por muchas crít icas 
que pud iere merecer, no era ni es asi­
m ilab le  a la auténtica vio lencia, con­
tr ibuyó en la prác t ica  - y  más a llá  de 
in tenc iones que no c a l i f ic a m o s -  al 
reino m undia l del terrorismo, que ha 
te rm ira d o  p o rd is p a ra rc o n tra e l Papa. 
¿Cuánta responsab il idad  ob je tiva  les 
cabe  en este hecho a los sacerdotes 
que se han sum ado  a la guerr il la , 
hasta c u lm in a r  - p o r  c ita r  sólo otro 
e jem p lo  rec ien te -  en el extremo del 
O b is p o  bras ileño, M onseñor Pedro 
Casalda liga, que rec ib ie rae l uniforme 
de la g u e r r i l la  sand ino -com un is ta ,  
l lam ándo lo  ‘‘sacram en to  de l ib e ra ­
c ión", y agregando que "m e siento 
vestido de guerril lero, com o podría 
s e n t i rm e  p a ra m e n ta d o  de  s a c e r ­
do te"?
¿Cuánta responsab il idad  les cabe a
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